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A ti, a la persona que provocó

que sacara mis escritos del cajón

A ti, que me has ofrecido libremente tu forma de ser

A ti, a quien deseo conservar como amigo.

A Raúl Orbiso.









1

—Señoras y señores, les rogamos se abrochen los cinturones. En breves instantes aterrizaremos en el aeropuerto internacional John F. Kennedy. La temperatura exterior es de 25 grados. No olviden ajustar sus relojes al nuevo horario, que en estos momentos son las 09:15. El capitán y la tripulación les desean que hayan tenido un vuelo placentero y que su estancia en Manhattan sea de su completo agrado.

Me abroché el cinturón y miré a través de la ventanilla. Aún estábamos lo suficientemente alto como para no divisar tierra. Cerré el libro, Tras las puertas del corazón, y pensé en aquel viaje que había decidido emprender.

Semanas antes, conversando con María, le comenté la necesidad de encontrarme con el pasado y conocer algo más de mis raíces. Sabía muchas cosas de mi padre y mis familiares por boca de Alejandro, pero en realidad, algo en el interior, tal vez mi espíritu inquieto, deseaba cruzar el gran charco y adentrarme en aquella ciudad, que sin conocerla, parecía formar parte de mí.

Cuando las ruedas tocaron el suelo, sentí, además del alivio por salir cuanto antes de aquel aparato de metal tras estar varias horas sentado, la emoción de encontrarme con esa parte de la sangre, de la familia, de quienes me conocieron de niño y nunca más volvieron a verme.

Moon se emocionó tras la llamada que Alejandro realizó comunicándole que pasaría unos días con ellos. En realidad, no sabía cómo iba a actuar en aquellos primeros momentos, qué decir, cómo presentarme. Deseaba dar buena impresión y no defraudar a quienes me estaban esperando.




Los pensamientos cesaron durante los minutos del desembarco, presentar el pasaporte y recoger las maletas. A la salida vislumbré un gran cartel con mi nombre entre la multitud de personas que aguardaban a otros tantos pasajeros. No podía visualizar aún el rostro de quien lo portaba, hasta que aquellas personas que iban delante de mí, despejaron el campo de visión.

El brillo de los ojos de aquella anciana y su increíble sonrisa, me relajó y no pude por menos que esbozar una tímida sonrisa. Se acercó con paso lento y me abrazó.

—Bienvenido a casa. Han pasado muchos años desde que te fuiste, pero jamás te hemos olvidado.

—Gracias tía, durante estos días, espero poder conocerte al menos un poco.

—La conocerás —comentó la voz masculina que se encontraba a su lado—. Me llamó John y soy tu primo.

—Encantado —respondí abrazándome a él—. Tienes los mismos ojos que tu madre.

—Salgamos de aquí. Seguro que estás deseando ver la luz del día, al menos desde tierra.

—Más que ver la luz del día, necesito estirar las piernas. El viaje ha sido muy tranquilo, pero demasiado pesado. Nunca había pasado tantas horas en un avión.

—Iremos a casa —intervino Moon—, dejaremos la maleta y te relajarás. Si quieres quedarte en casa eres bienvenido, si prefieres compartir el piso de tus... de Ray y Alex, para tener mayor libertad, lo puedes hacer. John vive allí desde hace tres años.

—Se vendrá conmigo. Así le enseñaré toda la ciudad y lo que se ha perdido durante estos años.




Entramos en el coche, John se puso al volante, al otro lado yo y atrás, sentada de forma cómoda y muy natural, se colocó Moon.

—Me parece una buena sugerencia, querido primo, la verdad que tengo ganas de conocer todo esto, pues aún no habiendo estado aquí nunca, me parece...

—No digas que nunca has estado aquí —interrumpió Moon—. Aquí naciste, aprendiste a andar, pronunciaste tus primeras palabras y respiraste la ciudad. Eres parte de ella, aunque durante todos estos años hayas estado fuera.

—Tienes razón querida tía. Pero debes de reconocer, que soy un desconocido. Lo poco que sé de Manhattan, es lo que he leído en algunos libros, visto en televisión o en el cine y lo que me ha contado Alejandro.

—Esta ciudad cambia poco. Es un viejo corazón latiendo a los sones de sus habitantes. Ha vivido y sigue viviendo momentos duros, pero quien aquí se asienta, se fortalece con las raíces que el suelo le proporciona.

Nos quedamos durante unos minutos en silencio, mientras observaba con suma expectación a través del parabrisas, como aquellos gigantes comenzaban a rodearnos. Ya dentro de la ciudad contemplé lo que tantas personas veían cada día y posiblemente, les traía recuerdos de dolor y sufrimiento.

—Sí. Esa es la zona cero. El lugar donde se encontraban las torres —comentó John suspirando con fuerza.

—Debió ser algo horrible.

—No te lo puedes ni imaginar —asintió Moon—. Nunca pensamos vivir algo como aquello. La ciudad se convulsionó. Tembló más por los llantos y gritos, que por el impacto y la caída de ellas. La ciudad se sobrecogió y durante aquellos días nos sentimos los seres más infelices del universo. Todos, sin excepción, lloramos con amargura.




—Recuerdo que aquella tarde, al llegar a casa tras el trabajo, puse la televisión y vi las imágenes. Al principio no entendía nada, incluso, llegué a imaginar, por unos segundos, que se trataba de una película de estreno, hasta que escuché la voz del periodista y lo que parecía producto de un guión macabro, era realidad. Os aseguro que yo también lloré. No podía comprender cómo el ser humano puede llegar a perpetrar un acto semejante. Tres años después nos tocó a nosotros, y creo, que más que nunca, el pueblo español, se unió al corazón de esta ciudad.

—Aquel atentado… También fue impactante.

—No te lo puedes imaginar, querida tía. Además de ver el horror, fue pensar qué hubiese sucedido, si aquel tren hubiera entrado en la estación. Atocha es un lugar por donde pasan miles de personas diariamente, y en esas horas, la actividad es frenética. Pero lo peor, no es lo que hubiera ocurrido en la estación, sino debajo de ella. El subsuelo pertenece al entramado de las líneas de metro... Mejor no pensemos en ello.

—Tal vez tengas razón, no pensemos, pero jamás olvidemos.

—No nos pongamos tristes, que hoy es un día de alegría —sonrió John—. Mira a tú alrededor, ¿has visto mayor actividad en una ciudad?

—Madrid no se queda corta. Dicen que es la única ciudad del mundo, que nunca duerme. No sé si será cierto o no, pero la realidad es esa. A cualquier hora que pases por el centro de Madrid verás movimiento.

—Pero... ¿Tenéis edificios tan alto y modernos?

—No tan altos, al menos en el centro. Pero te sorprendería contemplar la belleza de la arquitectura del centro de Madrid. Luego, a su alrededor, existen grandes torres muy modernas y las nuevas que están construyendo.




—Querido primo —colocó su mano sobre mi hombro y me sonrió—. Nada se puede comparar a Manhattan.

—Esa es tu opinión. Me lo tendrás que demostrar.

Miré por el retrovisor interior del auto y observé a Moon sonriendo.

—¿Por qué esa sonrisa, querida tía?

—Me habéis hecho volver a sentirme joven otra vez. Por unos instantes, he pensado que iba junto a Álex y Ray. Apenas os habéis conocido y ya discutís como amigos. Se nota que por vuestras venas corre la misma sangre.

—¿Por qué has venido a Manhattan? ¿Quieres inspirarte para una nueva novela?

—No, John. Vengo a intentar encontrar una parte de mi pasado, de mis raíces, de todo lo que Alejandro me ha contado y aún no comprendo.

—John te ayudará a ello y también yo. Has llegado en las fechas más propicias. John coge mañana tres semanas de vacaciones y creo que no tiene grandes planes.

—Sí. Pasaré unos días en el rancho y espero que me acompañes.

—Por supuesto, quiero conocer el famoso escenario donde mi padre y Alejandro vivieron su historia de amor.

—Su historia de amor —intervino Moon—, la vivieron en todos los sitios donde estuvieron. Te aseguro Jaime, que no hubo dos personas, que más se amaran. Destilaban amor por todos sus poros. Su amor poseía los fuertes cimientos de la amistad y sólo, con una gran amistad, se puede llegar a amar de esa forma.




John giró a la derecha, aminoró la marcha y se detuvo frente a la puerta de un garaje, sacó el mando a distancia y la abrió. Nos introdujimos en el interior. Una vez detenidos, salimos del coche y sacamos la maleta. Tomamos el ascensor para subir a la casa y ya en el interior, John me mostró el apartamento.

—Está igual que me lo describió Alejandro, no habéis cambiado nada. Me acerqué a uno de los estantes del mueble del salón y contemplé una fotografía que se encontraba en un marco de cristal. Moon se acercó por detrás y colocó una mano sobre mi hombro.

—Son ellos dos, cuando vivían en San Francisco. Su desnudez era muy hermosa y siempre estaban sonriendo. Demostraban felicidad aún cuando las cosas no les iban bien. Soñadores y trabajadores por igual. Buscando su lugar en el mundo y haciendo a los demás participes de su felicidad, nunca de sus adversidades. Su forma de ser era envidiable y aunque tú lo has transmitido muy bien por boca del bueno de Álex, sólo quienes tuvimos la suerte de conocerles, podemos saber como sentían y como actuaban —se secó los ojos, húmedos por la emoción de los recuerdos, y la abracé—. Ahora tengo que irme, tengo una reunión muy importante —me besó y luego a John mientras se dirigía a la puerta de salida—. Muéstrale la ciudad, eso, si no estás muy cansado —me sonrió y salió.

—Con tu permiso me pondré cómodo. Hace demasiado calor —comentó John y comenzó a desnudarse. Cuando se iba a desprender del slip, me miró—. Disculpa, normalmente estoy desnudo en casa, pero sí te molesta...

—No, no te preocupes —sonreí—. Yo también soy nudista.

—Genial. Te diré que yo no he leído tu libro. No sé… Mi madre me ha idealizado tanto a mi tío, que tenía miedo a decepcionarme leyendo la historia por alguien que no les conoció en aquellos años.

—Lo comprendo. Durante el viaje he releído algunos pasajes y en ocasiones tengo la misma sensación que tú. He sido fiel al relato, pero deseaba estar aquí y saber por boca de otras personas que estuvieron cerca de ellos, cómo pensaban y cómo vivieron, como hace unos instantes ha dicho tu madre.




No dijo nada, por breves segundos permanecimos quietos en aquel salón.

—Soy un pésimo anfitrión. Por favor, acomódate, estás en tu casa. Vamos a la habitación.

Le acompañé arrastrando la maleta. John abrió el armario y colocó algunas prendas de un lado a otro.

—Esta será tu parte, es un armario muy grande para una sola persona.

Abrí la maleta y comencé a sacar la ropa de su interior. Sentí calor y no me lo pensé dos veces, me desnudé y continué con la labor de ordenar toda la ropa en el armario. Cuando terminé la faena, salí al salón, donde John estaba sentado viendo la televisión.

—Así me gusta, que te sientas cómodo y en tu casa —me miró de arriba abajo—. Tienes un bonito desnudo, muy similar al de tu padre, al menos por las fotos que he visto de él.

—Gracias, tú tampoco estás nada mal —sonreí mientras me sentaba a su lado.

—¿Eres gay?

—No, estoy casado y tengo un pequeño precioso.

—Pues es una pena que un tío con ese cuerpo, no lo sea.

—Por tus palabras, detecto que tú si lo eres.

—Sí, creo que en ese aspecto saqué los genes de mi tío.

—¿Me llevarás a algunos de los sitios que frecuentas?

—¿Quieres conocer el mundo turbio, pervertido y sin moral del gay? —me preguntó con sarcasmo.

—Sí, todo eso y mucho más. En los días que esté aquí, me gustaría conocer el rancho y el lago. La ciudad y todos sus recovecos y, por supuesto, el ambiente gay.




—Seré tu guía y no te prometo nada en cuanto a que en un momento determinado, veas la luz —se levantó y se dirigió al mueble bar—. ¿Qué te apetece beber?

—Cualquier cosa que me refresque, la verdad que tengo la garganta seca. ¿Qué es eso de ver la luz?

—Eso decimos algunos amigos cuando un hetero descubre su sexualidad gay. Piensa que todos llevamos un gay dentro, el caso es descubrirlo o querer descubrirlo, y cuando eso sucede, asumirlo —me contestó mientras me entregaba un vaso y un refresco de cola—. Traeré unos hielos.

Observé el salón. Era tal y como Alejandro lo describiera en su día. En aquel lugar, el tiempo parecía haberse detenido. Me sentía cómodo, sentado y conversando con aquel primo, que acababa de conocer. Los dos en completa desnudez tanto física como mental. Tan sólo nos conocíamos de unas horas y hablábamos con total naturalidad, incluso de su sexualidad. John sin duda, era una persona abierta, directa y sincera y, estaba seguro, llegaría a conocerlo muy bien. La idea de emprender aquel viaje, estaba convencido, había sido un acierto. Me levanté dirigiéndome a la ventana, la abrí y sentí el calor húmedo de la ciudad y el ruido incesante de los coches.

—Con ese ruido te puedes volver loco. Por eso las ventanas siempre están cerradas.

Me volví. John vertió varios hielos en mi vaso y se volvió a sentar. Cerré la ventana e hice lo mismo.

—Es un sueño vivir en el centro de Manhattan.

—No creas, uno se agobia de tanto ruido, polución y sobre todo del estrés de la ciudad. Prefiero el campo. Siempre que puedo me escapo al rancho, allí soy feliz. Esther y Leo me reciben como si fuera uno más de la casa y todo, en aquel lugar, cobra otra dimensión.




—Piensas igual que Ray, al menos por lo que sé de él.

—Eso dice mi madre, que en vez de su hijo, parezco hijo de mi tío, al que me gustaría haber conocido.

—Y a mí. En parte, como te he dicho, ese ha sido el motivo de este viaje. Pero queda tan poca gente que los conoció. Tan sólo tu madre y Robert, que yo sepa.

—Quizás ellos aclaren tus inquietudes y conozcan los lugares que frecuentaban.

—Esa es mi esperanza.

—Si no estás muy cansado, me puedes acompañar. Tengo que acercarme a la oficina a recoger unos papeles y dejar firmados unos documentos. Cuando estoy de vacaciones, no me gusta dejar nada pendiente, ni que me molesten. Como bien sabes, mi padre trabajaba en una productora musical. Desde muy niño pasaba más tiempo allí que en casa y pronto me acostumbré a todos los equipos. Luego, mi afición al cine, me llevó al videoclip y el cortometraje. Ahora es a lo que dedico más horas. Cada vez se exigen mejores videoclips para promocionar una canción.

—Sí, lo sé, en España gustan mucho y algunos parecen pequeñas películas por su calidad e historia.

—Vistámonos y salgamos, que cuanto antes deje todo zanjado, primero estaré libre y disfrutando de mis días de vacaciones.

Así lo hicimos y en pocos minutos, nos encontrábamos paseando por aquellas calles. El calor resultaba asfixiante debido a la humedad del ambiente. John miró como me secaba el sudor de la frente.

—¿No te gusta el calor?




—Me encanta, pero en Madrid es mucho más seco. Aquí la humedad se nota nada más salir de casa.

—Las personas que no están acostumbradas, lo perciben enseguida, pero en pocos días, ni te enterarás.

—Eso espero, sino voy a terminar deshidratado en cualquier momento y mira que yo no soy de mucho sudar.

—Te lo aseguro, te acostumbrarás. ¿Qué te parece lo que ves?

—Pensaba que iba a ser distinto. Tal vez, influenciado por las palabras de Alejandro, creí que me iba a sorprender mucho más. Pero salvo por los edificios, que en verdad son increíbles y parecen tocar, muchos de ellos, el cielo; la vida aquí abajo me resulta muy similar a un día en la Gran Vía u otras calles comerciales de Madrid.

—Al final, vamos a tener una seria competición tú y yo respecto a nuestras ciudades —se rió abiertamente John—. Me cuesta creer que Madrid sea tan variopinta como Manhattan.

—Pues créetelo. Madrid siempre ha sido una ciudad abierta a todo y a todos. Además en los últimos años los cambios han sido sorprendentes. La convivencia con otras culturas, escuchando decenas de acentos distintos, siendo la misma lengua. Oyendo otros idiomas que no se entienden, pero que cuando viajas en el metro, en el autobús, en el tren o andando por las calles, te hacen darte cuenta que todos podemos vivir unidos. El entendimiento no son sólo palabras sino hechos y el abanico de color, no sólo está en las prendas, también en las pieles. La música, el baile, la forma de ser... No sé, es todo. Compartir trabajos, llorando y riendo por sentimientos iguales, añorando lugares, de donde cada uno proviene, intentando abrirse camino y sobrevivir. Nadie es de Madrid y todos lo son. Pienso...

—Pues sí que se parecen las dos ciudades, espero algún día, al igual que has venido tú aquí, poder ir allí.




—Claro primo y vivirás todo lo que yo te estoy contando.

—Pero mientras tanto, te mostraré esta ciudad y ahora… —se detuvo ante las puertas de un edificio—. Entremos, que resuelva las cosas que me han quedado pendientes y cuando salgamos, empezarás a vivir Manhattan.

Traspasamos aquellas puertas. Las oficinas y los estudios comprendían las plantas 22 y 23. Nos detuvimos en la 22 y comencé a disfrutar de las fotos que colgaban de las paredes: artistas famosos, músicos de todas las décadas, desde los años 70 hasta la actualidad. Todas firmadas y dedicadas al estudio. John entró en uno de los despachos junto a dos hombres y una mujer. No tardaron demasiado y ya sonriente, con aire campechano, me abrazó por el cuello.

—Primo, ya estoy libre. ¡Estoy de vacaciones! Así que ahora toca divertirse.

—Pues salgamos fuera y demuéstrame como lo hacéis aquí.

Salimos y el calor azotó de nuevo nuestros rostros. Caminamos entre las calles hasta llegar a la Quinta Avenida.

—¿Qué te parece si compramos unas hamburguesas y nos las comemos en Central Park?

—Por mi encantado. Aunque cambiaré la hamburguesa por un par de perritos calientes, quiero probar los originales hot dog.

—Me parece perfecto. Coincidimos en gustos.

—No. No te equivoques, a mí no me gusta la comida basura, pero probar otros sabores y alimentos diferentes, siempre resulta interesante.

—Pues a mí me encanta. Además, con el poco tiempo que se tiene durante el día, o se come rápido o no llegas a ningún sitio a su hora. Es una de las cosas que más odio de la ciudad: las prisas para todo. Ya lo ves, la gente camina muy rápido, no se detienen para nada, salvo cuando llegan a su destino. Enseguida se distinguen los turistas de los neoyorquinos. Ellos sí disfrutan de la ciudad, de todo lo que en ella se encierra, tanto de día como de noche.




Paramos en uno de aquellos puestos de comida rápida. Prepararon lo solicitado en unas bolsas de papel y en pocos minutos nos adentramos en Central Park. Internarse en el gran pulmón de la ciudad, fue toda una sensación. Resultaba increíble que entre todo aquel “caos” de una ciudad sin descanso, en aquel lugar todo resultara tan relajante y tranquilo. Antes de pisar el césped, nos descalzamos y buscamos un lugar solitario. John se desprendió de la camiseta y se sentó, imité su gesto y nos dispusimos a comer. Mirando alrededor me llegaban aquellas imágenes relatadas por Alejandro. Era cierto lo que había dicho Moon en el coche, la ciudad cambiaba muy poco.

—¿Qué te parece si cogemos el coche y nos vamos al rancho? Si salimos ahora, llegamos para la hora de cenar y seguro, que si les llamo nos preparan una buena barbacoa.

—Yo me dejo llevar por ti. Aquí mandas tú.

—Levantemos entonces el culo y preparemos algo de ropa para unos días.

—¿Siempre eres tan impulsivo?

No me contestó, simplemente sonrió. Llegamos a casa, metimos algo de ropa en dos bolsas de viaje y emprendimos rumbo al rancho. Durante el camino, comprobé con satisfacción que John era un buen conversador. La música del CD servía tan sólo como banda sonora de fondo, donde lo importante, era aquello que entre los dos se hablaba.

—¿Cómo conociste a tu mujer?

—Se llama María. Nos conocimos en la casa de Alejandro, en aquel entonces, ella estaba a su servicio. Era su persona de confianza. Digamos que su secretaria personal. Yo fui contratado por Alejandro para escribir sus memorias y durante aquellas semanas surgió el amor entre los dos.




—¿María sabía quién eras tú?

—No. Se nota que no has leído la novela. El secreto mejor guardado de Alejandro fue ese. Ni yo sabía que era el hijo de Ray, ni que ella era su hija.

—¿Cómo? Me estás diciendo que María, tu mujer, es la hija de Alejandro.

—Sí —le sonreí—. El destino que juega sus cartas y une lo imposible.

—No me lo puedo creer. Por favor, no me dejes así, soy muy curioso.

—Está bien. Aunque en realidad no debería de contarte nada. Así coges la novela y te la lees. Ahí está todo.

—Pero, ¿no son las memorias de Alejandro?

—Sí, justamente por eso. En sus memorias es normal que salgan sus hijos, ¿no?

—Tienes razón. Es qué... No sé... Estoy tan sorprendido. Sabía que Alejandro y Ray habían estado liados con dos chicas y que con ellas tuvieron un hijo cada uno. Al morir ellas se fueron a España, sabía que tú eras el hijo de Ray, pero lo que no me podía imaginar es que la hija de Alejandro y tú...

—Pues sí. Y no digas que estuvieron liados. Aunque suene extraño, por la relación que mantenían entre ellos, amaron mucho a las dos mujeres con la que compartieron una parte de su vida.

—Lo siento. Es mi forma de hablar. Cuando salgo del trabajo olvido todos los formalismos y en ocasiones me vuelvo vulgar.

—No pasa nada. Pues sí, como tú bien has dicho, ellas murieron y ellos se trasladaron a España. Primero dejaron a los niños con la familia de Alejandro, que vivían en Cantabria, y luego se fueron a vivir a Barcelona. Lo demás si quieres saberlo, te lees la novela, que para eso la escribí.




—Pero por lo menos, cuéntame cómo os conocisteis y os enterasteis vosotros.

—Cuando vi a María, el primer día que llegué a la casa para trabajar en las memorias de Alejandro, me impresionaron sus ojos verdes. Traspasó mi interior y golpeó mi corazón, como jamás lo había hecho nadie. Luego, su dulzura, a la vez que su carácter... Todo en ella era perfecto y poco a poco, nos fuimos enamorando. Cómo me enteré, preferiría que lo leyeses. Sólo te diré que fue María quien me lo contó. Ella sabía desde hacía tiempo todo, aunque no esperaba que fuera yo la persona elegida por Alejandro para escribir el libro. Cuando me vio por primera vez me reconoció, pero supo guardar muy bien el secreto hasta el momento adecuado.

—¿Me vas a dejar con la intriga?

—¿No te gusta leer?

—No es eso. La verdad que tengo poco tiempo para leer otras historias que no sean los guiones que pasan por mis manos diariamente. Por otra parte, ya te lo dije, me da no sé qué leer esa novela.

—Puede que te sorprenda. Prefiero que seas tú, quien descubra como sucedió todo.

—Está bien, cuando tenga tiempo la leeré. ¿Eres feliz con ella?

—Sí, es lo mejor que me ha pasado en la vida y el pequeño es... —sonreí—. El ser más tierno, más dulce y cariñoso que nunca imaginé.

—¿Cuántos años tiene?

—Hará cuatro años dentro de tres meses. Es muy inteligente y avispado. Pregunta todo aquello que le inquieta y no para hasta estar complacido con las respuestas. En eso ha salido a mí.




—Por la expresión de tus ojos, no puedes negar que lo quieres con toda el alma.

—Sí, deseo su felicidad. Que nada en la vida lo haga sufrir.

—Pero sabes que eso es imposible y no lo podrás evitar. Sabes que la vida le pondrá obstáculos y aunque estés a su lado, tendrá que ser él quien los solucione. Es la única forma de aprender y curtirte en la vida.

—Lo sé.

—Deja que la vida tome su rumbo y tu hijo aprenda con ella.

—Cuéntame algo sobre ti.

—No hay mucho que contar. No salgo demasiado y el sexo por el sexo no me va; aunque me muevo en ciertos ambientes, me llego a saturar.

—Será porque no te has sabido mover en los círculos adecuados.

—Eso mismo me dice mi madre.

—¿Cómo se enteró?

—No hizo falta, ella siempre lo supo. Nunca hablaba de chicas. Una tarde, sentados en el salón, me miró y me dijo:

—Nunca traes a tus amigos a casa. Nunca me hablas de ellos. Una de dos, o eres un solitario, que lo dudo por tú carácter, o crees que si nos ocultas tus sentimientos, todo irá mejor. Quiero que sepas, que te queremos. Eres el hijo que siempre soñamos y tu padre y yo, nos sentimos orgullosos de cómo eres. Así que vive tu vida con naturalidad, pero se precavido.

—¿Qué crees saber?

—Tienes el mismo espíritu inquieto que tu tío Ray, eres creativo como él y desde siempre hemos sabido de esa especial sensibilidad hacia todo...




—Que me gustan los hombres —la interrumpí—. Pues sí, pero resulta tan difícil…

—¿Por qué? ¿Haces daño a alguien gustándote un hombre en vez de una mujer?

—No. Pero...

—¿Qué la sociedad aún no está preparada para asumir que dos hombres se pueden amar y sentir como un hombre y una mujer? Pues simplemente hijo mío, ¡que les den! Pero no nos prives a tu padre y a mí de tus pensamientos y tus sueños. Se tú mismo y olvídate del resto. Quien desee estar contigo, que lo esté libremente, los demás tienen para escoger entre el resto de la humanidad. Mientras no hagas infeliz a nadie, mientras no hagas sufrir a otro semejante, puedes escoger el camino que tú quieras.

—Pero, entiende que es muy difícil explicar lo que siento, cuando lo normal...

—¿Normal? No te equivoques hijo mío. Nunca conocí dos personas más normales que Ray y Álex. Dos hombres de los pies a la cabeza, con las ideas muy claras. Trabajadores, emprendedores, luchadores...

Pero ellos… Ellos tuvieron relaciones con mujeres. Tuvieron hijos. No eran...

—Eran humanos, como lo eres tú. Veían la sexualidad con libertad y con normalidad. Que tuviesen relaciones con mujeres u hombres, era insignificante, lo importante, lo único real, es que se amaban y se amaron siempre. El amor no conoce de sexualidad, ni distingue entre hombres y mujeres. El amor es libre, los sentimientos son libres, las emociones son libres. Cuando comprendas eso, te darás cuenta, que ser gay o heterosexual son solo palabras que el hombre ha inventado y que desgraciadamente, al igual que ha hecho con otras palabras y otros sentimientos, ha convertido en tabú, y con ello, limitando al ser humano, a lo más grande que tiene: su libertad.




—Es fácil hablar así y te entiendo. Pero, mis compañeros, mi trabajo, el entorno en el que vivo, todo...

—¿Crees qué en ese entorno, en el trabajo, entre tus amigos, no existen hombres y mujeres que aman o sienten, como tú sientes? Ellos y ellas, al igual que tú, ocultan sus emociones y las dejan fluir cuando abandonan el lugar que están destinados a ocupar durante determinadas horas del día. Desgraciadamente, como bien has dicho, la sociedad aún no está preparara para reconocer que el amor es libre, o tal vez, mi querido hijo —se levantó y se dirigió a la ventana abriéndola y respirando profundamente—, tal vez, el miedo de determinados colectivos a la normalidad, sean los fantasmas con los que viven desde siempre, e intentan, que los demás, también los lleven a cuestas. Pero no hijo mío, no acarrees con una mochila llena de miedos, cuando te hemos educado para que no los tengas.

Me levanté y abracé a mi madre por detrás.

—Por eso siempre os he querido. Siempre me habéis sabido aconsejar y ofrecerme la libertad de hacer cuanto deseara.

—Eso, hijo mío, es porque hemos confiado siempre en tu buen juicio.

Recuerdo que permanecimos allí abrazados durante un largo tiempo, sin más palabras. Todo estaba dicho y desde aquel momento, mi vida cambio, al menos, en cuanto a los miedos o fantasmas, como ella los llama.

—Es una gran mujer. Sus ojos inspiran humanidad y ternura.

—Es una pena que no hayas conocido al resto de la familia. Mi padre era un ser muy especial. La tía Star... ¡Como la echo en falta! Era como mi segunda madre —giró a la derecha y me sonrió—. Estamos a punto de entrar en el paraíso. Ahí delante tienes las puertas del Edén.




—Ese símil con el título de mi novela, me ha gustado.

Se detuvo y salí. Separé el tronco que evitaba la entrada del coche y John entró, esperó a que volviese a colocar el tronco en su sitio y me subí de nuevo. Al adentrarnos entre aquellos árboles y ver la casa abrirse camino entre dos grandes cipreses, algo dentro de mí salto.

—¿Qué ocurre?

—No sé. Contemplar la casa que tantas veces he imaginado, mientras Alejandro relataba su historia...

—Pues no sólo la estás viendo, vivirás en ella unos días y te aseguro que nuestros primos son los mejores anfitriones que he conocido. El tío Robert ya está muy mayor y los dos lo cuidan desde que murió su madre.

La puerta de la casa se abrió, mientras John aparcaba. Una chica se acercó al coche, secándose las manos con un paño de cocina. Llevaba el pelo recogido en una coleta y vestía una camiseta de tirantes con pantalón tejano y un delantal en color azul de cuadros. Salimos del coche y la chica se abrazó fuertemente a John.

—Me alegro de que estés aquí primo —se separó de él y me miró sonriendo—. Tú debes de ser Jaime, te pareces mucho a las fotos que conservamos de tu padre —se acercó y me abrazó—. Me llamo Esther y espero que estos días en el rancho sean de tu agrado.

—Seguro que sí, me alegro de conocerte. He escuchado tantas cosas sobre este rancho, que me parece increíble estar aquí. No ha cambiado nada de cómo me lo describió Alejandro.




—Las cosas por aquí cambian poco. Sólo nos hemos modernizado para hacer la vida algo más cómoda, pero el resto, mi querido primo, es obra de la naturaleza.

—Y así debe de ser —intervino John mientras se desprendía de la camiseta—. Daré una vuelta a caballo, lo necesito.

—Como siempre tan loco. Entremos y os prepararé un café.

—Ni lo sueñes primita. Entraré para dejar la ropa y cabalgaré un buen rato. Veo que en el cercado se han quedado algunos caballos.

—Hoy es día de mercado y ya que tenemos varias yeguas preñadas, hemos decidido vender una parte de la manada.

—¿Te animas Jaime? ¿Nos vamos a cabalgar en pelotas y disfrutar de la naturaleza?

—Mi primo siempre tan fino —se rió Esther—. Vamos, dejaréis las maletas en la habitación y os podéis ir a disfrutar de esta tarde tan fabulosa.

Nos encaminamos hacia el interior de la casa, mientras John bromeaba con su prima. Dejamos las bolsas de viaje en la habitación de la buhardilla y nos desprendimos de la ropa. John sacó una pequeña bolsa e introdujo en ella su móvil y aproveché para incluir mi cajetilla de tabaco y el mechero. Nos quedamos sólo con las botas y bajamos.

—Os he preparado... —se quedó mirándonos y lanzó una gran carcajada—. Menudas pintas que tenéis con esas botas.

—Para cabalgar hay que llevar por lo menos las botas, no pretenderás que nos coloquemos las espuelas en los tobillos.

—No es por eso. Ya lo sé. Pero es que estáis muy graciosos.

—No seas tan suave —intervine—. Resulta ridículo.

—Encima te pones de su parte. Pues no sabes lo guasona que es la primita.




—Reconócelo John, así estamos ridículos. Qué sea práctico para montar, vale, pero resulta absurdo.

—Está bien, lo reconozco.

—Os iba a decir, que preparé la habitación de la buhardilla porque es la favorita de John, pero si queréis dormir en camas separadas, te preparo a ti otra. Tenemos habitaciones de sobra.

—No hay problema, podemos dormir juntos; además la claraboya es perfecta para ver por las noches las estrellas.

—Deja de hablar y vayamos a cabalgar.

Abandonamos la casa, nos adentramos en el cobertizo, tomamos las espuelas y las sillas de montar. John me enseñó a colocar la silla y las espuelas y en unos minutos, subidos sobre aquellos caballos, nos alejamos de la casa al paso. De pronto John me miró con cara maliciosa y salió a galope. Me estaba retando y lo acepté. Clavé con fuerza mis espuelas en el caballo y éste salió como un obús, en busca de su compañero. Al principio me costó adaptarme a la montura, pues llevaba tiempo sin cabalgar en completa desnudez. Pasarían unos minutos cuando lo alcancé y sobrepasé. Volví la mirada hacia él sonriéndolo y continuando con el galope. Sentí la brisa cálida del día sobre mi cuerpo, sin saber bien si lo refrescaba o le provocaba más calor. En aquellos momentos, mi único objetivo era que John no me alcanzara. A los pocos minutos, escuché un grito detrás de mí.

—¡Detente loco! ¡¿Dónde crees que vas?!

Entonces comprendí que no conocía el lugar y que mi ofuscación por no ser alcanzado, me llevaba a internarme en aquellas amplias praderas. Detuve al caballo, me giré y John se situó a mi lado.

—¡Estás completamente loco! ¿Dónde se suponía que ibas? —intervino con la voz cansada por el esfuerzo realizado.




—No lo sé. Simplemente no quería que me atraparas.

—¡Te lo has tomado en serio!

—Sí. No me gustó nada la mirada que me lanzaste cuando saliste a galope.

—Sí —sonrió—. ¡Este es mi primo! Siempre me ha gustado competir y encontrar buenos contrincantes. Hoy me has ganado, pero no volverá a suceder.

—Cuando quieras lo intentamos de nuevo y te volveré a dar una paliza. Recuerda de quien soy hijo.

—Según me han contado, tú padre era un gran jinete, pero su sangre, también la llevo yo. Somos luchadores y los mejores.

—Esa frase… no la olvidaré nunca.

—¿Cuál?

—“Yo soy el mejor” Se la decía siempre a Alejandro.

—Estamos cerca del lago, así que hagámoslo despacio, dejemos que nuestros compañeros descansen un poco, hoy hace demasiado calor.

Desmontamos y continuamos andando, con nuestros compañeros al lado.

—¿Tienes pareja? —me atreví a preguntarle.

—No. Me resulta difícil encontrar mi media naranja. He tenido tres novios, pero siempre por alguna razón, no ha cuajado nuestra relación. No soy muy exigente, pero si me gusta que estén pendiente de mí. En ese sentido soy algo posesivo: si yo me entrego, quiero que también lo hagan conmigo.

—¿Celoso?

—Mucho. Quiero que mi chico sea sólo mío y yo de él. No concibo una relación a tres, cuatro o cuando me apetece, estoy con otro, pero vuelvo a ti porque es a quien amo. No, para mi el amor, es cosa de dos; si entra un tercero, es que algo no funciona en la pareja. No sé como será en España, pero aquí, sobre todo en New York, el mundo gay está muy cerrado y oculto desde que el SIDA apareció.




—Fue un golpe duro para el mundo gay, esa maldita enfermedad.

—Sí. Nadie esperaba algo semejante. Una enfermedad mortal, que afortunadamente, con los avances, ya no lo es tanto. Pero el maldito virus, se ha llevado a miles de personas por delante y no sólo gays.

—Sobre el SIDA hay muchas teorías, ¿cuál es tu opinión?

—Es difícil hablar del tema. Se ha comentado mucho y debatido tanto, que existen demasiadas especulaciones. En un principio se creyó que la infección se transfirió de los animales al ser humano. Que los primeros casos fueron detectados en África Central y los que aseguran que se trata de un experimento que se escapó de un laboratorio. Luego surgió el rumor, donde se afirmaba que en realidad, se creó un virus para controlar con él a los gays y atemorizarlos con la enfermedad. Siempre se ha considerado que los gays somos enfermos y eso es lo que quisieron hacer. Ser enfermos para toda la vida. Pero la gran sorpresa fue cuando aparecieron los primeros casos en mujeres e incluso en niños, y el virus se les fue de las manos. Sea lo que fuere, el caso es que tenemos una enfermedad, que ha provocado miles de muertos y ahora mantener relaciones sexuales con normalidad con personas desconocidas aterra a muchos, mientras que las empresas de condones y de fármacos, se están forrando a costa de algo tan normal, como las relaciones sexuales.

—¿Piensas que algún día encontraran la vacuna para dicha enfermedad? Yo al menos sí lo creo.

—Te diré algo, mi querido primo. Si el virus, salió de un laboratorio, la vacuna existe desde el mismo momento en que se creó el virus. Si el virus ha surgido de forma natural, nadie puede asegurarlo, pero con los adelantos de hoy en día y todo lo que se sabe del tema, pienso que ya existe. Pero como te he dicho antes, hay demasiados intereses alrededor de la enfermedad, para lanzar dicha vacuna. Poco a poco y como en cuenta gotas, van dando esperanzas de vida, pero empachándose de pastillas. Yo sinceramente, prefiero no hablar del tema, aunque por supuesto, siempre hago sexo seguro.




—Mi última pregunta sobre este tema, ¿cuál crees que fue el origen?

—Yo pienso que es una enfermedad más, como tantas que han surgido y seguramente aparecerán. No pienso que sea un castigo por ser gay o no serlo, como afirmaron algunos círculos de la iglesia. Simplemente el virus apareció latente y como los gays, no se protegían con el condón, porque lógicamente no iban a quedar embarazados, fueron los primeros en infectarse. No hay que darle más vueltas. En lo único que debemos, o mejor dicho, deben de pensar los científicos, es en buscar un remedio eficaz para frenar esta enfermedad, nada más.

—¿Queda mucho para llegar al lago?

—No —acarició a su caballo—. Subamos sobre nuestros amigos, ya han descansado, y hace demasiado calor como para estar caminando.

Así lo hicimos. Cabalgamos a un trote suave, disfrutando de todo aquel entorno salvaje. Me parecía increíble, que todo aquel espacio, no hubiese aún sucumbido a la civilización. Aquel terreno virgen, de hierba fresca, de flores aromáticas y árboles que se distribuían libremente por el terreno, mostrando sus frutos deseosos de ser degustados.

—Confía en mí. Sujetaré el caballo y cierra los ojos. No los abras hasta que te lo diga.

Le obedecí y lentamente guió mi caballo. Estuve tentado a mirar entreabriendo los ojos, pero desistí. Si deseaba darme una sorpresa, dejaría que así fuera. De pronto detuvo el caballo.




—Abre los ojos y mira al frente. Dime lo que sientes.

Lo hice y aquella visión pareció retroceder en el tiempo. En los momentos que Alejandro me relatara, como desde aquel lugar, en el que nos encontrábamos ahora, se podía contemplar la gran belleza que desprendía el lago. Siempre creí que su manera de relatar el lugar, era producto del amor que sentía por Ray, pero no, era real.

—¿Te has quedado mudo?

—No es eso. Es aún más hermoso, que mi descripción de él en el libro. Es cierto que el Edén pudo nacer aquí y si no fue así, este lugar, fue el proyecto a seguir.

—Bajemos entonces y disfrutemos de él. El agua tiene que estar buenísima y mi cuerpo deseoso de ser acariciado por ella.

Así lo hicimos y los caballos se abrieron paso entre las piedras y árboles que nos íbamos encontrando en el camino. Tranquilamente, sin prisas, y en mi mente los recuerdos de un pasado. Desmontamos. Los caballos se acercaron a beber agua y nosotros no lo pensamos dos veces, tras descalzarnos, nos lanzamos a las aguas de aquel lago. Nadamos sin prisas, buceamos sintiéndonos arropados por las aguas y en una de aquellas salidas, el sol me deslumbró. Cerré los ojos dejando que sus rayos continuaran calentando mi rostro y parte del torso que quedaba fuera del agua. Se respiraba una paz increíble y al salir, sentí el poder de todos los elementos sobre mi cuerpo.

—¿Qué te parece todo esto?

—Es impresionante. Me encanta y el lago…

—Tumbémonos un rato, descansemos y luego regresaremos tranquilamente —se dejó caer sobre la suave hierba—. Cuando vengo al rancho, me gusta acercarme aquí, dejar la mente libre, despejarla de la fatiga de la ciudad y muchas veces, en esos momentos de paz, han surgido ideas de proyectos abandonados, materializándose y convirtiéndose en todo un éxito.




—Este lugar inspira mil historias para escribir. La atmósfera que se respira, te hace levitar.

—Lo que sientes, querido primo, son los beneficios de la naturaleza, lo que habéis olvidado en la gran urbe, siempre rodeados de cemento y metal, de ruidos y de prisas.

—Sí. Escuchándote, me vienen las palabras que Ray exponía a Alex y, es cierto, aquí se respira vida.

—¿Piensas qué algún día, el hombre se dará cuenta, de lo necesaria que es la naturaleza para su supervivencia, y que llegue a humanizar un poco sus ciudades?

—Yo creo que todos sabemos lo que es beneficioso para nosotros, pero humanizar, como tú dices, las ciudades, lo veo muy difícil. Habría que destruirlas y volverlas a construir de nuevo.

Saqué la bolsa de John de una de las alforjas tomando un cigarro y justo en ese momento sonó su teléfono, se lo entregué mientras se incorporaba. Estuvo conversando durante un tiempo con su interlocutor, asintiendo, afirmando y preguntando. Luego, tras colgar, se volvió a sentar y me miró.

—Hoy te voy a llevar a una fiesta privada. Unos amigos y conocidos celebran una barbacoa en la finca de uno de ellos. Son dos días: mañana viernes y el sábado, para regresar a casa el domingo después de levantarnos. Es una fiesta gay y habrá mucho sexo, entre otras cosas, pero nosotros iremos hoy, así ayudamos a preparar las cosas.

—Está bien, por mí perfecto.

—Sé que no te vas a sentir incómodo, primero porque te presentaré como mi primo y que eres heterosexual.




—Tampoco hace falta que especifiques tanto —me reí—. Las etiquetas nunca me han gustado.

—Lo digo por si te entran y te sientes violento.

—No te preocupes por ese tema, no es la primera vez que estoy con gays y la verdad que me apetece ir conociendo el ambiente, tal como se vive y respira en este lado del mundo.

—Eres el primo perfecto.

—Claro, porque soy el mejor —me reí a carcajadas.

—Sigo opinando que es una pena, con el cuerpazo que tienes y que no lo puedan disfrutar los hombres.

—Soy hombre de una sola mujer, ese es mi premio o mi castigo.

—Es un castigo, te lo digo yo. ¿Nunca has tenido el mínimo pensamiento de saber qué se siente al ser acariciado por otro hombre?

—No. Si te soy sincero, no. He tenido la oportunidad de probarlo, tengo amigos gays en Madrid y nunca ha surgido el menor deseo. Me lo he pasado en grande con ellos, me he reído hasta la saciedad, he dormido con alguno incluso en la misma cama, algo que nunca se lo había contado a nadie, y siempre nos hemos respetado mucho. No, no he tenido la necesidad de descubrir mi lado gay, como muchos decís que tenemos todos los hombres.

—Eres un heterosexual convencido y no seré yo quien intente cambiar esa convicción. En la fiesta te divertirás, de eso estoy seguro, y tal vez te sirva para entender más nuestra forma de vivir.

—La entiendo perfectamente y además la respeto. Para mí dos hombres se pueden amar, al igual que dos mujeres o un hombre y una mujer. No veo nada extraño en ello. Pienso que el amor no conoce de género sino de sensaciones y sentimientos. Si dos hombres se aman, ¿a quién están haciendo daño?




—A nadie, pero si es así, ¿por qué la sociedad nos sigue persiguiendo y castigando?

—Hasta que se den cuenta y se reconozca como tantas cosas en la vida, que en un principio resultaba blasfemo hablar de ello, como ocurrió con el movimiento feminista y hoy en día, es normal ver a mujeres en puestos de responsabilidad en los trabajos, en el ejercito, votando, etc… Se asumió porque era una de las libertades del ser humano. Lo que tú y yo estamos haciendo ahora, estar desnudos en un lugar público, está condenado aún en muchos países.

—Pero aquí no nos ve nadie, podemos estar tranquilos.

—No es esa la cuestión. En España esa ley también está reformada. Los nudistas podemos hacer uso de nuestra desnudez en lugares públicos: playas, parques, campos, ríos, montes… Es una de nuestras libertades y así debería de ser en todo el mundo.

—¿En España podéis estar desnudos en un parque público?

—Sí —sonreí—. Aunque siempre nos tenemos que topar con los intransigentes, que pretenden que nada cambie, porque ellos no lo comparten y por tal motivo, buscan que los demás tampoco hagamos uso de la libertad que nuestro cuerpo nos pide, cuando desea ser liberado de las prendas que lo encadenan. Pero existen países en Europa, que en el tema del nudismo, nos aventajan.

—No pensé que en España tuvieseis tanta libertad. Nos sorprendió a todos, cuando se legalizó el matrimonio entre homosexuales. Recuerdo que mi madre dijo algo así como “con la democracia tan sólida que nosotros tenemos, podríamos aprender de un país tan pequeño y tan joven en su democracia”

—Sí. Sorprendió a todo el mundo. Nadie se esperaba, que el gobierno que lo había prometido si ganaba las elecciones, lo llevaría a cabo. Los primeros meses fueron muy tensos. Una gran parte de la población estaba conforme, otra saltando de alegría y como siempre, entre todos, los estrechos de miras, los conservadores fanáticos y alentados, como es normal en estos casos, por una iglesia llena de prejuicios y falsos ideales.




—Hay algo que nunca he entendido, ¿por qué la Iglesia se tiene que inmiscuir en temas políticos?

—Querido primo, porque no se conforman con dominar a la gente con el miedo del pecado, con el castigo divino tras la muerte, desean más y más poder. Si la política tiene poder, ten en cuenta, que la Iglesia, en muchos países, tiene aún más. La Iglesia es ambiciosa, desea controlarlo todo con sus prejuicios y mentiras.

—Por tus palabras detecto que eres ateo.

—No. No te confundas. Creo en Dios y la figura de Jesucristo me merece demasiado respeto para que un grupo de hombres, se lo atribuyan como suyo, que malinterpreten palabras que fueron dichas con sencillez y estos “hombres”, las cambien de sentido, a su imagen y semejanza, para controlar y dominar los pensamientos del ser humano. Me resulta curioso, que hablemos este tema tan lejos de mi tierra.

—¿Por qué?

—Sencillamente, porque este tema, la última vez que hablé de él, fue con Alejandro durante una de las comidas, en aquellos días que trabajaba para él y los dos opinábamos igual.

—Es un tema, que siempre surge por una u otra razón. Yo también pienso igual que tú y me considero cristiano, pero no comulgo con ningún tipo de Iglesia —miró hacia el cielo. El sol comenzaba a descender—. Deberíamos irnos, aún tenemos que llegar al rancho, acomodar los caballos, ducharnos y prepararnos para irnos a la fiesta.

—Tendremos que preparar algo de ropa.

—No —sonrió—, llevaremos lo puesto, el bañador, una toalla y los utensilios de aseo, nada más. Allí también podremos estar desnudos.




—No sé —fruncí el ceño—. Estar completamente desnudo, delante de un grupo de gays…

—No te van a violar, no te preocupes —se rió John mientras se levantaba.

—Ya lo sé, pero eso si lo puedo considerar provocación. Además —me toqué el cuerpo y lo miré con sarcasmo—, con lo bueno que estoy, ¿crees qué se resistirán?

—No te me pongas egocéntrico que no te va. Así que levanta el trasero y emprendamos el camino a casa.

Camino al rancho continuamos con otras conversaciones, tranquilos y sin prisas, sintiendo como los últimos rayos del sol calentaban nuestras pieles. Al llegar, dejamos los caballos y guardamos las espuelas y sillas. Entramos en el baño, nos duchamos y volvimos a vestirnos. Cogimos una bolsa de viaje e introdujimos los bañadores, dos toallas, los neceseres de higiene y bajamos. Ya en la puerta escuchamos la voz de Esther que nos gritaba.

—¿Se puede saber dónde vais los dos?

—Nos han invitado a una fiesta y tenemos que ayudar en los preparativos —respondió John.

—¿No vais a cenar?

—Cenaremos allí.

—Déjalos, harán lo que ellos quieran —intervino una voz masculina y algo rota a nuestra espalda. Me giré y contemplé la imagen de un hombre mayor, pero de porte firme. Se acercó sonriéndome—: Sin duda alguna tú eres el hijo de Ray, no se puede negar. Tienes su misma mirada, el mismo aspecto, aunque tu padre era más alto y más fuerte en su musculatura. Me presentaré, soy Robert.




Mi sorpresa fue absoluta y él se dio cuenta.

—Encantado de conocerlo. No me lo imaginaba así…

—¿Tan viejo? Los años no se detienen para nadie.

—No. No es eso, es qué… No sé cómo explicarlo… Simplemente estoy sorprendido y espero poder hablar con usted tranquilamente.

—No me trates de usted que todavía tengo las fuerzas suficientes para montar a caballo y ganarte.

—Estoy convencido de ello.

—Dame un abrazo chaval. Por cierto, me encantó tu novela y la forma en que describiste todo este lugar.

Me abracé a él y al separarme le contesté:

—Sólo intenté reflejar lo que Alejandro me relataba cada día.

—¿Cómo está el viejo?

—Bien, aunque con añoranzas del ayer y de su gran amor.

—Sí, se amaban mucho esos dos elementos. Pero ahora iros, tendremos tiempo para hablar, yo no me pienso mover de aquí —sonrió.

Salimos, subimos al coche y mientras John conducía, mi mente se quedó en aquellos últimos momentos: la imagen del viejo Robert.

—¿Qué te ocurre? Te noto muy pensativo.

—Me ha dejado impactado Robert. No me lo imaginaba así.

—Si lo hubieras conocido de más joven. Era un tipo muy apuesto y atractivo.

—Aún lo conserva. Los años pasan, dejan su huella, pero como se suele decir “el que tuvo, retuvo”.

—Mi tío es increíble, lo comprobaras cuando hables con él, recuerda hasta el último detalle y el reto que te ha lanzado, es verdad, aún sigue siendo un gran jinete. Le tendrías que ver algunas madrugadas, como yo lo he hecho, en esos días que no podía dormir y me asomaba a la ventana y lo veía preparar el caballo y galopar como si tuviera 20 años.




—Espero cabalgar con él y hablar mientras disfrutamos de todo este paraje.

—Eres un peligro.

—¿Por qué? ¿Qué he hecho?

—Eres un romántico y prepárate si te atrapa este lugar, tal vez no puedas abandonarlo.

—Lo tendré que hacer, por mucho que disfrute. Mi vida está muy lejos de aquí.

—Bueno, ahora dejemos ese tema. Nos espera una fiesta y espero que la disfrutes tanto como yo.

—Seguro que tú más que yo —me reí—. Ahora, eso sí, no tengas sexo delante de mí, por favor. No me importa ver a dos tíos haciendo sexo, pero no sé cómo reaccionaría viendo a mi propio primo, me daría mucha vergüenza.

—No te preocupes por eso, en cuestión de sexo, suelo ser reservado, aunque reconozco que alguna vez lo he hecho delante de otros.

—¿No te da vergüenza? Yo sería incapaz de follar delante de nadie.

—No, aunque había más personas, yo estaba a lo mío. Pero alguna vez, me he sentido como un hot dog. 

—¿Cómo un hot dog? Eso significa que…

—Sí —sonrió picaronamente—, entre dos machos. Esa es la mejor sensación. Estar penetrando y cuando estás más caliente que un toro, sentir como te embiste otro por detrás. El orgasmo que se provoca es como sentirse entre los Dioses.

—Déjalo. Eres un pervertido —me sonreí.

—No. Cuando hago sexo, disfruto de él, aunque como ya te dije, cada vez me gusta menos el sexo por el sexo. Creo en el amor, algo que aún no he encontrado, así que mientras llega, disfruto de mi cuerpo e intento hacer disfrutar en esas ocasiones especiales. El sexo es bueno, mientras uno sea consciente de que no es el todo. Hay gente muy obsesionada con el tema y todo debe de estar en su medida. En el equilibrio justo.




—Era broma y me parece bien. Cuando llegue ese amor, y espero que sea pronto, ¿crees qué te costará adaptarte a una sola persona?

—No. Con mis anteriores parejas, siempre fui muy fiel, pero ellos no. Les gustaba picar de vez en cuando con unos y otros y eso a mí no me gusta. Vuelvo a repetirte, que soy posesivo en el amor y me reitero en que el amor es cosa de dos. Aunque respeto a las parejas abiertas, yo sería incapaz de compartir a mi chico.

—En eso coincidimos.

—Pero mi querido primo, este fin de semana me voy a desquitar. Hace más de dos meses que no follo.

—¿Te parece mucho dos meses?

—Sí. Demasiado. He tenido épocas que follaba todos los días y no sólo con uno. Tal vez me saturé y ahora estoy más comedido. Pero dos meses… Dos meses es demasiado tiempo para cualquier ser humano. El cuerpo necesita tener contacto con otros cuerpos, es bueno para él y lo mantiene vivo.

No dije nada, porque en realidad no sabía cómo acometer aquel momento. Sin duda el sexo para él era muy importante, dijera lo que dijese. Así que preferí callar.

—¿Sorprendido?

—Sí. Pero, por el momento, dejémoslo ahí.

—Como tú quieras, seguro que hablaremos de este tema en otra ocasión. Ahora, disfruta de esta fantástica noche. Llegaremos en unos diez minutos.




Así lo hice. La música sonó en el CD y el camino fue quedando detrás de nosotros, hasta llegar a las puertas de aquella finca. Unas puertas metálicas que se abrieron tras la llamada a un timbre que se encontraba en un lateral. Atravesamos el camino de grava hasta llegar a la puerta de la casa. Aparcamos en la parte de la derecha, donde se encontraban ya tres coches.

—Bueno, por lo que veo Tony no está sólo.

—¿Vive solo?

—Sí. Normalmente vive en la ciudad. Es ingeniero informático y esta casa la utiliza cuando tiene que preparar algún proyecto y necesita tranquilidad absoluta, para sus días de descanso o para organizar alguna fiesta, como la de este fin de semana.

Apenas habíamos cerrado las puertas del coche, un chico se acercó a nosotros, descalzo y con tan sólo un boxer blanco como prenda.

—Ya era hora que se te viera el pelo. Me has tenido muy abandonado —comentó el chico acercándose a John, mientras lo abrazaba y besaba en los labios.

—He estado muy ocupado, pero por fin tengo vacaciones.

—Te vas a hacer más rico que yo y eso no lo puedo consentir.

John me miró:

—Te presento a mi primo, se llama Jaime, ha venido de España a pasar unos días con nosotros y te lo advierto, aunque está muy bueno, es heterosexual y felizmente casado.

—Bienvenido a mi casa, mi nombre es Tony —me ofreció la mano y se la estreché—. Espero que este fin de semana te diviertas y no te escandalices mucho por lo que puedas ver.




—No creo que nada me pueda escandalizar.

—Mi primo es de mente muy abierta.

—Vayamos dentro, ¡te vas a llevar una gran sorpresa!

—¿Crees qué es normal recibir a las visitas en ropa interior? —preguntó John a su amigo—. Es toda una provocación con ese culo tan apretadito que tienes.

—¿Cómo quieres que te reciba con el calor que hace? Todos ahí dentro estamos en ropa interior, salvo David, que siempre anda en pelota picada, como tú.

Entramos en la casa y nos presentó a sus amigos. David, que estaba desnudo como había dicho Tony, sentado cómodamente en un sillón y a Larry y Adam que eran pareja, en uno de los dos sofás. Tras las presentaciones, John se liberó de la ropa quedándose desnudo y me miró:

—No te reprimas primo, aquí cada uno puede estar como desea.

Imité su acto y nos sentamos en el otro sofá que quedaba frente al de Larry y Adam. Tony nos preparó una bebida y se sentó en el otro sillón, frente al de David. En medio quedaba la mesa.

—Es cierto que tu primo está muy bueno, que lástima que no sea gay —comentó Tony.

—Gracias por el piropo, aunque vosotros también os cuidáis. Muchas horas de gimnasio, ¿no?

—Demasiadas, amigo —respondió Larry—. Si no fuera por el gimnasio, éste —se tocó el vientre— se inflaría como un balón.

—No le hagas el menor caso, llevo con él de pareja cinco años y nunca he visto una gota de grasa en su estómago —intervino Adam—, pero es muy presumido y le encanta lucir cuerpo.

—No me repliques que sino esta noche te quedas con la ganas.

—Eso no es problema, hoy tengo donde elegir, aunque… —me miró y sonrió—. El que quiero para esta noche, no está por la labor.




—No —le sonreí—. Además no creo que tu novio te deje así como así.

—Claro que le dejo. Nuestra pareja es abierta, podemos tener sexo con otras personas, en ocasiones compartimos y en otras, si nos gusta uno, disfrutamos con él.

—¿Pensáis qué eso es bueno para la pareja? Me explico, ¿no la deteriora?

—No. Nosotros lo tenemos muy claro. No podemos estar el uno sin el otro, pero en ocasiones…

—Esto es lo que yo no comprendo —intervino John—. Si os queréis, por qué os involucráis con otros. ¿Tanta necesidad tenéis de sexo para buscar un tercero?

—Eso ya lo hemos discutido mucha veces, John, tú tienes una forma de pensar y la respeto; pero entiende que algunos tenemos otras necesidades.

—Eso es promiscuidad —intervine sonriendo—. Yo respeto que lo hagáis, pero estoy de acuerdo con mi primo. Si amo a una persona, sería incapaz de estar con otra. No sé, me sentiría mal.

—Comenzó el gran debate —habló David—. Al final cada uno se quedará con su forma de pensar, porque en este tema, nadie tiene la razón ni la deja de tener. El sexo depende de la importancia que le de cada uno y los valores que existan en la pareja. Yo he conocido parejas, y no sólo gays, que realizan intercambios con otras parejas y les funciona, incluso despierta en sus vidas, sensaciones que no podían experimentar entre ellos. Lo importante a mi modo de ver es que exista complicidad, sinceridad y, sobre todo, tener las ideas muy claras.

—Imaginemos por un momento —participó Tony— que en una de esas salidas, donde uno tiene sexo con un desconocido, nace una atracción entre ambos, ¿qué ocurre entonces?




—Si eso sucediera —respondió Adam—, cosa que dudo en nuestro caso, estaría motivado porque en la pareja falla algo, o que el amor ha dejado de tener importancia. Pienso que no hay que confundir, un momento de placer, con el deseo del amor. En la pareja no todo es sexo, aunque si el sexo es bueno, la pareja funciona mucho mejor, pero no es imprescindible. Muchos matrimonios no pueden tener sexo, por diferentes razones, y funcionan entre ellos porque se aman y eso les une. El sexo es importante, pero no lo es todo. Aunque para Larry y para mí… Sin el sexo no podríamos vivir. Somos muy sexuales los dos.

—No estoy de acuerdo —intervino Tony—. Creo que si en una pareja falla el sexo, esa pareja se va a la mierda, a no ser claro, cuando hablamos de personas de la tercera edad, que ese es otro tema muy distinto. Pero de sobra es conocido, los problemas que surgen cuando existe en uno de los miembros de la pareja una disfunción sexual, no duran ni un asalto, por mucho que se amen.

David se levantó acercándose a la puerta de la terraza. Salió al exterior y estiró los brazos.

—Chicos, hace una noche increíble para darse un baño, no sé vosotros, pero yo prefiero un buen chapuzón y olvidarnos de la conversación, no vamos a sacar ninguna conclusión.

Tony miró el reloj que colgaba de una de las paredes del salón.

—La verdad que ya es un poco tarde y si mañana queremos levantarnos pronto para preparar todo antes de que vengan los demás, no estaría mal dormir un poco. David tiene razón, un buen baño nos relajaría a todos y descansaríamos mejor.

Nos levantamos y salimos. La noche resultaba deliciosa. La iluminación distribuida por toda la finca, en pequeños faroles, ofrecía una luz indirecta, suficiente para ver donde uno se encontraba y perfecta para disfrutar de la cúpula celeste y de las estrellas que esa noche nos acompañaban. El baño resultó muy agradable. El contacto físico entre algunos de los chicos, al pasar los unos al lado de los otros, resultaba como un cortejo a media noche. Decidí salir del agua y dar un paseo por el entorno, de esa forma, les daba pie para que se sintieran más relajados. Observé que Tony y John se habían cruzado varias veces las miradas y que tal vez mi presencia les intimidaba a un juego más directo.




—¿Dónde vas? —me preguntó John.

—A dar un paseo, me encanta caminar desnudo entre la vegetación mientas se seca el cuerpo.

No miré hacia atrás, prefería obviar lo evidente y emprendí aquel camino, pisando la suave hierba que se ofrecía bajo mis pies como una hermosa alfombra. No caminé mucho. Encontré el reposo ideal bajo un hermoso árbol. Me senté y contemplé las estrellas. Al cabo de un rato, sentí los pasos de alguien detrás de mí, no me volví, simplemente, dejé que se acercara.
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